







Este número de la revista española
de pedagogía homenajea a José Antonio
Ibáñez-Martín, con motivo de su retiro de
la docencia en la Universidad Complutense
de Madrid, tras más de cuatro décadas de
intensa actividad académica, desarrollada
como profesor en las distintas categorías
docentes y, desde 1980, Catedrático de Fi-
losofía de la Educación, el primero con esta
denominación específica en España.
El tema elegido para este número, La
educación como quehacer de convicciones,
constituye la piedra angular de la activi-
dad investigadora de José Antonio Ibáñez-
Martín, desde los trabajos de su primera
época (Ibáñez-Martín, 1969 y 1974) para-
lelos a la realización de su tesis doctoral El
compromiso humano con la historia en la
filosofía de M. Merlau-Ponty, dirigida por
Antonio Millán-Puelles (Ibáñez-Martín,
1972) y que culminaron en el libro Hacia
una formación humanística, galardonado
con el Premio Nacional de Literatura (Ibá-
ñez-Martín, 1975), en su etapa de difusión
de la filosofía analítica de la educación,
plasmada en trabajos como Introducción al
concepto de adoctrinamiento (Ibáñez-Mar-
tín, 1981) y en la amplísima producción
posterior movida por el interés en las im-
plicaciones de la educación en un mundo
caracterizado por variadas formas de plu-
ralismo [1].
Pero José Antonio Ibáñez-Martín es uno
de esos académicos que mejor encarnan en
su propia actividad la idea de la universidad
como un compromiso de investigación y do-
cencia, sin que haya huido tampoco de la in-
grata labor de gestión. Quienes hemos te-
nido la fortuna de disfrutar de su
enseñanza, sabemos bien que la educación
como quehacer no es en él sólo, ni me atre-
vería a decir prioritariamente, un interés in-
vestigador, sino sobre todo el foco que ha ilu-
minado su actividad docente en las
La educación como quehacer
de convicciones. Homenaje académico
a José Antonio Ibáñez-Martín.
Presentación
por Gonzalo JOVER



































disciplinas del entorno de la Filosofía de la
Educación que ha impartido a lo largo de
varias décadas. José Antonio Ibáñez-Martín
ha proyectado los requerimientos de la edu-
cación como quehacer en su quehacer como
educador. Su programa de Filosofía de la
Educación demediados de los años ochenta
empezaba con estas palabras:
“Hay carreras universitarias que están
llamadas a proporcionar el conocimiento de
ciertas realidades sobre las que el estu-
diante en nada puede influir, como es el
caso de las lenguas clásicas y modernas, la
astronomía, la historia, etc. Por el contra-
rio, otras carreras tienen como objeto no
tanto el conocimiento de unos hechos aje-
nos a la propia voluntad, cuanto la prepa-
ración para una acción que puede encau-
zarse de varios modos (…)
Es obvio que los estudios pedagógicos
se incluyen en el último ámbito descrito.
La educación no es una cosa con la que nos
tropezamos y nos ponemos a analizar. La
educación es una actividad a la que pode-
mos dedicarnos y que en la medida en que
nos dedicamos la hacemos. Es, por tanto,
un quehacer, que tendrá unas u otras ca-
racterísticas según la voluntad de quienes
están empeñados en la tarea educativa.
Consecuencia de esto será que mientras un
astrónomo malo confundirá la estrella po-
lar, pero no por ello ésta cambiará de sitio,
un educador malo maltratará positiva-
mente a los educandos que le han sido con-
fiados.” (Ibáñez-Martín, 1986-87, 2).
Sin desdeñar los conocimientos técni-
cos y la aportación de las ciencias y meto-
dologías empíricas, de carácter cualitativo
y cuantitativo, que él mismo no ha dudado
en usar (Ibáñez-Martín et al., 1997; Ibáñez-
Martín, Fuentes y Barrio, 2012) desde esta
filosofía lo importante para el educador es
alcanzar unos principios o supuestos críti-
cos en los que basar su actuación. Ibáñez-
Martín ha dedicado gran parte de su pro-
ducción a indagar acerca de la naturaleza
de tales supuestos. Frente a postulados de
corte evidencialista o solipsista, ha pro-
puesto lo que podríamos llamar una peda-
gogía de la convicción, que ha encontrado
estatus jurídico con la introducción en la
Carta de derechos fundamentales de la
Unión Europea del novedoso concepto de
convicciones pedagógicas, junto a los ya
asentados de convicciones filosóficas y reli-
giosas (Ibáñez-Martín, 2007). Para Ibáñez-
Martín, una interpretación adecuada de
este concepto, que evite sus connotaciones
negativas, exige distinguirlo de otros, como
el de fanatismo. Su diferencia desde el
punto de vista del quehacer educativo es
determinante, pues mientras la persona
fanática pretende la repetición mecánica
de ciertas conductas, la convicción que pro-
mueve la plenitud humana implica dar una
importancia central a la mediación de la re-
flexión crítica, sin por ello caer en el abso-
lutismo de la razón (Ibáñez-Martín, 1998).
Las aportaciones de este número tra-
tan algunas de las dimensiones funda-
mentales que configuran la idea de la edu-
cación como quehacer. Se han elaborado
específicamente para esta ocasión por un
elenco de profesores de varios países cuyas
trayectorias han confluido con la del ho-
menajeado, temática y veces también vi-
talmente, a lo largo de las últimas décadas.
Las dos primeras aportaciones abor-
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tario y el sentido de la acción educativa.
Juan Escámez Sánchez, hoy Catedrático de
Filosofía de la Educación en la Universidad
Católica de Valencia, hace dialogar la obra
pedagógica de Ibáñez-Martín con el in-
forme What the Best College Teachers Do,
de Ken Bain (Bain 2006). Este diálogo le
permite trazar el perfil de la excelencia en
el trabajo docente universitario, transi-
tando por la concepción del aprendizaje y la
enseñanza, la relación con los estudiantes,
el compromiso con su vocación y la res-
ponsabilidad para con la comunidad. El
autor cita la lección magistral pronunciada
por Ibáñez-Martín con motivo de la inau-
guración del curso 2010-2011 en la Facul-
tad de Educación de la Universidad Com-
plutense, para recordar que, más allá de
condiciones circunstanciales, el funda-
mento de la educación como quehacer, que
da sentido a la excelencia en el trabajo uni-
versitario, emana del “descubrimiento de
que el ser humano no nace en la plenitud,
sino que va avanzando hacia ella gracias a
su capacidad para comprometerse con lo
que descubre como verdadero” (Ibáñez-
Martín, 2010, 18).
El artículo de José Manuel Touriñán
López, uno de los primeros doctorandos de
Ibáñez-Martín y actualmente Catedrático
de Teoría de la Educación en la Universi-
dad de Santiago de Compostela, mantiene
una relación de continuidad lógica con el
anterior. Analiza el concepto de función
pedagógica como ejercicio de tareas cuya
realización requiere competencias adquiri-
das mediante el conocimiento de la educa-
ción, que capacitan para adoptar decisiones
pedagógicas. Distingue tres funciones: do-
cencia, apoyo al sistema educativo e inves-
tigación. Las tres son diferentes, porque re-
quieren competencias distintas, pero son
también complementarias, porque en los
tres casos su objetivo es la mejora de la
educación. Así, al profesor que actúa con
función pedagógica le compete no sólo do-
minar un campo de conocimiento determi-
nado, sino también saber enseñarlo y, so-
bre todo, saber educar en él. Touriñán
justifica esta distinción apelando al mismo
texto anteriormente citado de Ibáñez-Mar-
tín. En él, éste hace suyas las palabras de
Georges Gusdorf en Pourquoi des profes-
seurs? un libro que nos enseñó a apreciar a
todos los que nos formamos en su entorno,
para insistir en que el profesor, cuando ac-
túa -en la terminología de Touriñán- con
función pedagógica, se enseña sobre todo a
sí mismo: “El profesor de matemáticas en-
seña matemáticas, pero también, aunque
no la enseña, enseña la verdad humana; el
profesor de historia o de latín, enseña his-
toria o latín, pero también, aunque piense
que la administración no le paga para ello,
enseña la verdad. Nadie se ocupa de la for-
mación espiritual, pero todo el mundo lo
hace, e incluso ese mismo que no se ocupa”
(Gusdorf, 1969, 81, citado en Ibáñez-Mar-
tín, 2010, 28).
Los dos siguientes trabajos consideran
el papel de las humanidades en el currí-
culo, un tema, como el anterior, recurrente
en la producción de José Antonio Ibáñez-
Martín, que ha sido considerado uno de los
principales exponentes de una pedagogía
humanista (Quintana, 2009, 222). Alfonso
López Quintás, Catedrático de Filosofía de
la Universidad Complutense de Madrid,
trata del poder formativo de la música, en
el sentido de experiencia de recepción y de
interpretación. La música cultiva el sentido
de la belleza, primero dejándonos abarcar
5
estéticamente por la obra, para, después,
reflexionar y alcanzar el encuentro crea-
tivo que provoca la genialidad, como forma
paradigmática de alumbrar algo nuevo,
capaz de sorprender. La experiencia de in-
terpretación musical ensancha nuestra ca-
pacidad de asumir activamente las posibi-
lidades que ofrece una realidad y dotar de
valor a lo nuevo. La interpretación musical
supone, así, un acto de recreación interior.
El intérprete recrea la obra y, al hacerlo, se
recrea igualmente a sí mismo. Pero la ex-
periencia musical supone también aper-
tura: nos sumerge en el orden de lo real,
suscitando la alegría y plenitud que im-
plica sentirse creativamente parte del todo.
La contribución de José Antonio Millán
Alba, Catedrático de Filología Francesa de
la Universidad Complutense, se inserta
dentro de este mismo interés por lo que la
recientemente galardonada con el Premio
Príncipe de Asturias de Ciencias Sociales,
Martha C. Nussbaum ha llamado una edu-
cación enfocada hacia el cultivo de la hu-
manidad, más que hacia el beneficio es-
trecho (Nussbaum, 2005 y 2010). En ella,
analiza la disolución de la filología como
ciencia unitaria y su desaparición del sis-
tema universitario español, provocada por
la dirección utilitarista y economicista que
inspira el conjunto del sistema educativo.
Más allá de la explicación sociológica, el
autor aborda las razones de esta disolución
desde el interior de la propia disciplina,
mediante un fecundo recorrido crítico por
su evolución histórica, desde su origen a
mediados del siglo XIX, producto de la ra-
zón histórico-positiva ilustrada, hasta su
desintegración como efecto, primero, de la
negación del autor en nombre de la pri-
macía del texto y, con la postmodernidad,
de la negación del texto mismo como objeto
susceptible de interpretación conforme a
pautas inherentes a la obra literaria, que
ha llevado a situar al lector, frente al au-
tor y al texto, como única instancia her-
menéutica. El análisis presentado por Mi-
llán, suscita así la duda de hasta qué punto
la orientación utilitarista que inspira el
sistema educativo no es sólo efecto de cau-
sas externas, sino también en alguna me-
dida, al menos, de la propia autodisolu-
ción operada desde el interior de las
humanidades. Una pregunta que, tras-
cendiendo el campo concreto que la suscita,
resulta muy pertinente ante ciertas ten-
dencias deconstruccionistas actuales que,
tras suprimir cualquier posibilidad de do-
tar de sustrato ético al quehacer educativo,
se escandalizan al observar los derroteros
que adquiere la educación una vez desen-
raizada, arrastrada por los vientos de la
moda o la fuerza de los intereses de todo
tipo.
Para trazar al horizonte moral que
debe dar sentido a este quehacer educativo
en el mundo actual, Ibáñez-Martín se ha
referido en algunos de sus trabajos a la
educación como construcción de una cul-
tura de paz. El monográfico aborda este
tema a través de las aportaciones de dos
reconocidos especialistas europeos: Chris-
toph Wulf, Professor de Antropología y
Educación en la Freie Universität Berlin y
Sira Serenella Macchietti, Professoressa
ordinaria de Pedagogía General en laUni-
versità degli Studi di Siena. Para Wulf, los
medios constructivos de vérselas con los
principales problemas que tiene hoy la hu-
manidad deben ser asumidos como ele-
mentos centrales de una educación a lo
largo de toda la vida. Una educación para
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lencia organizada como la estructural y
promueva procesos de resolución no con-
flictiva de problemas, la realización de la
justicia social y la mejora de las condicio-
nes de autodeterminación y codetermina-
ción, es la mejor contribución que puede
hacerse desde el sistema educativo a un fu-
turo de convivencia. Frente a las tensiones
que provoca la doble tendencia a la estan-
darización universal y a la afirmación de la
diversidad, una educación orientada al fu-
turo debe enseñar a apreciar la alteridad.
Actitud de apertura al otro que no se limita
a lo existente aquí y ahora, sino que se ex-
tiende a quienes aún no existen, a las ge-
neraciones venideras, lo que liga inexora-
blemente la educación para la paz al
desarrollo basado en un sentido de res-
ponsabilidad global. Paz, diversidad cul-
tural y desarrollo sostenible constituyen de
este modo las condiciones morales que de-
finen el escenario de una educación orien-
tada al futuro.
La Profesora Macchietti rastrea, por su
lado, los antecedentes históricos del interés
pedagógico por la educación para la paz, y
sitúa la aportación de Ibáñez-Martín en el
contexto de la pedagogía del personalismo,
desarrollada en Italia por autores como
Aldo Agazzi, Mario Mencarelli y, a partir
de finales los años ochenta, la corriente
conocida como Pedagogia della Persona.
Desde esta perspectiva, la paz no consti-
tuye sólo un ideal social, sino una exigen-
cia que emana de la propia dignidad de las
personas. Ello permite superar ciertos re-
duccionismos y situar el centro de atención
de esta educación en su núcleo constitu-
tivo, la libertad, que posibilita el llama-
miento que desde esta pedagogía se hace a
la humanidad, a la relacionalidad y a la so-
lidaridad. Pedagógicamente, la construc-
ción de una cultura de paz requiere una
mirada a sí mismo desde la que se descu-
bra –cita Macchietti– “la unión entre la li-
bertad y los valores que plenifican a la
persona, precisamente porque posibilitan
el desarrollo de la dignidad humana” (Ibá-
ñez-Martín, 2000, 245). La paz no es un
ideal pedagógico externo, sino el resultado
de una libertad dedicada a la construcción
–continúa citando Macchietti– de una vida
“que valga la pena vivir”, buena, virtuosa
y feliz (ibid, 246).
La filosofía del quehacer educativo de
José Antonio Ibáñez-Martín, asentada en
unos fundamentos sólidos, hace justicia al
lema de Galileo eppur si muove, siempre
atenta, como mantenía en una reciente in-
tervención en la red, a las circunstancias
cambiantes del momento [2]. A lo largo de
los años, Ibáñez-Martín se ha preocupado,
así, por dar respuesta a las nuevas cir-
cunstancias que han ido surgiendo sobre la
política curricular, la formación de los pro-
fesores, los cambios en la universidad, el
sentido de una educación para la ciudada-
nía, la internacionalización de los siste-
mas educativos en un mundo global, etc.
No podía ser de otro modo, tratándose de la
filosofía de una realidad viva como es la
educación, alejada de aquella cosamuerta
de la que hablaba a los estudiantes en la
presentación de su programa docente en
los años ochenta. Los dos siguientes artí-
culos del monográfico abordan esta di-
mensión del cambio como característica
del trabajo en las instituciones educati-
vas.
Jesús Beltrán Llera, Catedrático de



































dad Complutense de Madrid, estudia la
relación entre la educación y cambio en
un doble sentido: la educación como sujeto
de cambio, es decir el proceso permanente
de innovación y reforma de los sistemas
educativos, y la educación como agente de
cambio, o sea los resultados de la acción en
la persona que se educa. En el primer sen-
tido, hay que reconocer, a juicio del autor,
el fracaso de muchas de las intenciones
reformistas que se han sucedido en los sis-
temas educativos a lo largo del último me-
dio siglo. Como alternativa a los enfoque
fallidos anteriores, Beltrán defiende un
paradigma de educación inclusiva que si-
túa los pilares de la reforma educativa en
la enseñanza de calidad para todos, el res-
peto a la diversidad, la eliminación de con-
ductas discriminatorias y la autonomía
responsable de los estudiantes. En el se-
gundo sentido, las posibilidades de la edu-
cación para operar cambios en las perso-
nas, su exploración requiere basarse en la
evidencia empírica, por ejemplo a través de
los estudios sobre la eficacia de los profe-
sores y la mejora de la inteligencia. Estos
estudios ponen de manifiesto la potencia-
lidad del quehacer educativo para ayudar
a alcanzar resultados valiosos, pero tam-
bién la necesidad de ser humildes, pues, al
contrario de lo que sucede en otras profe-
siones, en la educación lo que hacemos
está condicionado por la voluntad e incluso
las creencias de los otros.
Mª José Fernández Díaz, Decana de
la Facultad de Educación de la Universi-
dad Complutense, aporta en esta misma
dirección un trabajo cuyo objetivo es cali-
brar la importancia de la evaluación del
impacto a medio y largo plazo en los pro-
gramas tendentes a generar cambios sos-
tenibles en las instituciones educativas.
Tras realizar una aproximación al con-
cepto de impacto, se centra en la relación
entre su evaluación y el cambio sostenible,
para pasar revista a las posibilidades y
problemas metodológicos relativos al di-
seño de evaluación, la identificación de in-
dicadores y la medida. El trabajo pone de
manifiesto la necesidad de atender en la
educación a los cambios perdurables y no
sólo a los efectos más inmediatos, sin clau-
dicar a las dificultades metodológicas.
La colección finaliza con dos ensayos
más breves a cargo de Kevin Ryan, Profes-
sor de Educación en Boston University,
donde fundó el hoy denominado Center for
Character and Social Responsibility, y de
Rafael Alvira, Profesor Ordinario en la Uni-
versidad de Navarra y Director del Instituto
Empresa y Humanismo. El primero consi-
dera los malos resultados de los programas
de educación del carácter iniciados hacia
veinticinco años en Estados Unidos, y que él
atribuye a tres causas: la visión estrecha-
mente positivista acerca de la noción del
carácter que impregna los currículos; la con-
cepción predominantemente empírica de la
educación, promovida por el deslizamiento
utilitarista y el acento en los resultadosme-
dibles con pruebas estandarizadas; y la ten-
dencia a delegar en el Estado el control de
la escuela, como medio de moldear al ciu-
dadano moderno. La aportación de Rafael
Alvira ahonda en esta tercera causa, man-
teniendo que una sociedad civil vigorosa es
requisito para llevar a cabo una educación
sólida, pero, a su vez, ésta es indispensable
para la existencia de aquélla. En conse-
cuencia, sugiere abandonar la discusión de
por dónde conviene empezar y arrinconar









La educación como quehacer de convicciones. Homenaje académico…
blica como el liberal de la cultura de eva-
luación, para centrarse en las condiciones
que propician el encuentro educativo, como
un diálogo basado en el amor y la amistad.
La selección de artículos que compo-
nen este monográfico da muestra, desde
diferentes perspectivas, de la fecundidad
del diálogo con las ideas y temas por los que
ha transitado José Antonio Ibáñez-Martín.
Su publicación quiere ser una manifesta-
ción de profundo reconocimiento académico
a quien muchos consideramos una de las
personas más decisivas en el panorama pe-
dagógico universitario español e interna-
cional de las últimas décadas, que ha de-
sempeñado un papel determinante en la
configuración del conocimiento teórico de la
educación en nuestro país, con una orien-
tación crítica que en algunos momentos le
ha obligado a remar contra la corriente (Jo-
ver, 2001; Escámez, 2007). Éste sigue a
otros homenajes en los que hemos tenido ya
ocasión de ensalzar su figura desde una
vertiente más personal (Jover, 2012) y no
será, con toda probabilidad, el último. Va-
rios profesores, que hanmantenido una re-
lación académica estrecha con José Anto-
nio, mostraron su disposición a añadir su
voz a este número, sin que, por circuns-
tancias diversas, su colaboración pudiese
llegar a materializarse. Nuestro agradeci-
miento especial, por la cercanía que han
manifestado hacia esta iniciativa, a los pro-
fesores David Carr, Professor Emeritus en
la Moray House School of Education de la
University of Edinburg y Elliot W. Eisner,
Emeritus Professor of Art and Education en
Stanford University.
Como soporte de la publicación se ha
elegido la revista española de pedago-
gía, en la que José Antonio Ibáñez-Martín
ha trabajado denodadamente durante los
últimos treinta años para elevarla al nivel
de prestigio académico internacional que
goza en la actualidad, y que se vio recono-
cido al ser la primera revista de educación
de habla española, y una de las primeras de
habla no inglesa, incluida en la serie de
Ciencias Sociales del Journal Citation Re-
ports. Ya que se homenajea a su Director, la
edición se ha llevado a cabo de espaldas a la
dirección de la revista, que no tuvo conoci-
miento del proyecto hasta que éste era ya
una realidad imparable. Con excepción de
esta circunstancia, se han seguido fielmente
las normas de publicación como en cual-
quier otro número de la misma. Todos los
artículos incluidos han pasado y superado el
correspondiente proceso de valoración a
cargo de dos especialistas, por el procedi-
miento doble ciego, realizando, en su caso,
las adaptaciones sugeridas por los revisores.
Este homenaje con motivo del retiro de
José Antonio Ibáñez-Martín de la docencia
en la Universidad Complutense, en ningún
caso representa un adiós. Éste sigue activo
en su obra, lejos aún de estar concluida, y
presente en el legado personal que ha fra-
guado a lo largo de casi medio siglo, no sólo
en varios catedráticos y profesores que nos
formamos a su lado, sino también en los
nuevos becarios que hoy lo siguen haciendo,
entre ellos varios premios extraordinarios y
nacionales de las últimas promociones de
estudiantes de la Universidad Complu-
tense. José Antonio Ibáñez-Martín conti-
núa su actividad académica con la reciente
creación en la Universidad Internacional de
la Rioja de un nuevo entorno de investiga-
ción, en el que vuelve a retomar el lema de




































[1] Para una relación de la producción bibliográfica de
Ibáñez-Martín, véase su página personal en: http://re-
vistadepedagogia.org/jose-antonio-ibanez-martin.html.
[2] Véase el vídeo Objetivos de la línea de investigación, de
José Antonio Ibáñez-Martín, en TV-UNIR: http://tv.unir.-
net/video.php?video=115.
[3] Véase el vídeo El quehacer educativo como acción, de
José Antonio Ibáñez-Martín, en TV-UNIR: http://tv.unir.-
net/video.php?video=105.
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